




La mano invisible 

Es importante analizar cómo la aplicación de las le-
yes del mercado han transformando el esqueleto y 
la dinámica de la cultura y la comunicación naciona-
les. Estas han sido, entre otras, las transformaciones 
estructurales: 

1. El retiro del Estado como rector de la cultura y
la comunicación nacionales para delegar su direc-
ción a la dinámica del mercado bajo el mecanismo 
de acción de la oferta y la demanda informativas. 
Ante el florecimiento en nuestro país, en la década de 
los 90, de las tesis modernizadoras que han sosteni-
do el adelgazamiento, la privatización, el repliegue, 
la desregulación, la globalización y la transnacionali-
zación de todos los campos de lo público, ahora se 
formula oficialmente que la dirección cultural de la 
sociedad no debe conducirse por la acción interven-
tora de políticas planificadoras del Estado, sino que 
debe ser guiada por el equilibrio "natural'' y perfecto 
que produce el juego de los "libres" principios del mer-
cado entre productores y consumidores culturales. 

2. La aplicación de la política del" laissez faire in-
formativo". Para la consolidación del modelo de desa-
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rrollo modernizador con el TLC, ha sido necesaria la 
creación de una nueva conciencia masiva moderni-
zadora que respalde y afiance las acciones de ope-
ración del mercado. 

La esencia de esta conciencia ha formulado que 
ante la nueva globalidad internacional para ser efi-
cientes hay que aceptar indiscriminadamente la 
propuesta de asimilar los principios del" laissez faire 
informativo" en el terreno comunicativo o cultural; 
es decir, asumir la mentalidad de que "lo que no de-
ja dinero a nivel cultural, no sirve". Bases que, lleva-
das a sus últimas consecuencias, en la práctica han 
planteado el peligro de que en vez de fortalecer 
nuestra cultura nacional en este periodo de globali-
zación, ésta se flexibilice y, en ocasiones, erosione 
más sus valores para incorporarnos eficientemente 
como sociedad y sin restricción alguna a la nueva es-
tructura de competencia y de acumulación de los 
mercados mundiales. 

3. El debilitamiento del modelo de medios de co-
municación de servicio público. El retiro del Estado 
como instancia rectora de la comunicación y la im-
posición de las fuertes tendencias que han introdu-
cido las políticas econométricas neoliberales para 
convertir al Estado en una entidad" altamente eficien-
te", ha generado la paulatina desaparición del mo-
delo de medios de comunicación de servicio público 
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que durante tres décadas había 
funcionado en México, para dar 
paso al proyecto de mercado con 
sistemas de información privados 
a Ita mente mercanti I izados. Es 
decir, debido a que las leyes de la 
"libre competencia" han exigido 
que las empresas contiendan entre 
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sí con sus propios recursos y sin apoyo estatal, el gobier-
no mexicano ha retirado gradualmente los subsidios 
que fortalecían a los medios públicos y éstos cada vez 
más han tenido que luchar con sus propios recursos pa-
ra sobrevivir ante la fuerte presión de las empresas 
privadas. 

El esquema de medios de comunicación de servicio 
público ha tenido que buscar otras fuentes de ingreso 
para sobrevivir y que, básicamente, han girado alrede-
dor de la venta del tiempo de pantalla a las grandes em-
presas monopólicas y de la comercialización publicitaria. 
Esto obliga a que el modelo de información público se 
comercialice reduciendo su pluralismo y originalidad, 
abriendo mayor campo a los grupos multinacionales, 
tanto en lo que se refiere a la propiedad de las emisoras 
como a su programación. Nos enfrentamos, a corto pla-
zo, a una transformación del modelo de comunicación 
pública y, a largo plazo, quizá a su desaparición o exis-
tencia muy restringida. 

4. La desregulación y autorregulación creciente de las 
comunicaciones. Con la propuesta de la desregulación 
del funcionamiento de los medios de información y su 
sustitución por los procesos de" autorregulación absolu-
ta" por parte del gobierno y de los propietarios de los 
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medios, se ha caído en la concepc1on liberal 
extrema de crear el "Estado cero" en el terreno 
comunicativo. Esta concepción plantea que el 
Estado no es necesario como instancia rectora 
para dirigir a la sociedad, pues ésta es tan 
perfecta que se puede conducir a sí misma por 
las leyes de la mano invisible de la lógica del 
mercado. Así, se ha formulado que en materia in-
formativa el Estado debe reducirse a su mínima ex-
presión (fórmula cero), para dejar que la sociedad 
se conduzca por otros mecanismos "naturales" 
de autorregulación del poder. 

La autorregulación de los medios vía los có-
digos de ética y otros recursos morales puede 
ayudar a garantizar su funcionamiento, pero nun-
ca deben operar como elementos únicos para nor-
maryconducirsocialmente esta estratégica acción 
colectiva. Con el razonamiento de la lógica au-
tónoma del mercado por sobre el orden social 
regulado colectivamente, también podemos de-
mandar que no existan reglamentos de los cuer-
pos de policía, pues las comunidades pueden 
autorregular espontáneamente sus delitos. En su-
ma, el Estado sale sobrando como órgano de re-
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gulación colectiva, pues la sociedad se puede auto-
rregular espontáneamente. 

Debemos considerar que la ética no puede susti-
tuir o suprimir al derecho, sino sólo enriquecerlo y 
complementarlo. No podemos cambiar el Estado de 
derecho por la aplicación de un "eticómetro" de los 
concesionarios y empresarios de los medios, un instru-
mento subjetivo de buena voluntad, absolutamente 
vulnerable ante las fases de presión económica y 
política reales. 

S. El diseño de la comunicación social desde la di-
námica de la reproducción del capital. El mercado se 
ha convertido en el condicionante central del cual 
se ha derivado el origen, el sentido y el destino de la 
producción cultural y comunicativa en México. En 
la primera década de este siglo la verdadera reactiva-
ción del proyecto de comunicación y de la cultura nacio-
nales, no ha surgido de la antiquísima demanda de 
los grupos sociales por resolver las necesidades de co-
municación social más apremiantes de la población, 
sino que se ha derivado de la incorporación acelera-
da de nuestra sociedad al mercado mundial. 

La sociedad civil o los grupos emergentes sólo 
aparecen en la programación de los medios de difu-
sión cuando desde los criterios del negocio son "no-
ticia" o un "objeto informativo" atractivo que puede 
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elevar el rating, pero no son considerados como su-
jetos o entidades generadores de opinión que 
tengan derecho a un espacio permanente de par-
ticipación informativa. 

6. El reforzamiento del modelo de comunicación-
mercado. Con el retiro del modelo de medios de 
servicio público, el sistema de medios comercial-pri-
vados se ha expandido notablemente, llegando a ser 
éste el patrón dominante y, con ello, se ha privatiza-
do el campo de lo público. Las políticas culturales 
públicas y colectivas que se elaboran en nuestra 
sociedad, se construyen, cada vez más, desde las ne-
cesidades privadas de la reproducción del capital y 
no desde las necesidades de avance de la población. 

De todo esto se desprende la importancia central 
de preguntarnos cuál debe ser el papel del Estado 
para construir una política de comunicación y cultu-
ra colectivas que permita el avance de nuestra nación 
y no la simple subordinación subjetiva al modelo in-
ternacional de la acumulación de capital. 

La sociedad mexicana está avanzando con los "ojos 
vendados" por un precipicio muy peligroso y dentro 
de algunos años y sufriremos las consecuencias devas-
tadoras que habrá dejado sobre nuestra conciencia 
y comportamientos colectivos la presencia del funcio-
namiento desregulado de la lógica de mercado@ 
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